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Resumen: Aunque paredera · que Brasil cuenta con 
fuertes asociaciones empresariales, de hecho muchas de 
ellas, formalmente dominantes, no representan efecti­
vamente a l.os empresarios, en buena medida a causa 
de la estructura corpurativista que /,es fue impuesta en 
l,os años cuarenta. En la década de !,os ochenta varios 
grupos de empresarios reconocieron estas deficiencias y 
formaron nuevas asociaciones. Éstas aumentaron /.a 
representación de algunos segmentos del empresariado, 
pero posteriormente pravocaron una desarticulación 
entre !,os empresarios de Brasil. La intervención del Es­
tado tanto en /.a economía como en /.as urganiz.aciones 
corporativistas es !.a-causa principal de esta permanen­
te desarticul.ación, que inhibe /.a concertación y /.a ne­
gociación, /.as cuales propiciaron /.a estabilización y re­
distribuición en México y en Chile respectivamente. 

Abstract: Business in Brazil appears to have strong 
business associations, but in fact many formally impo­
sing urganiz.ations do not represent business effectivel-j 
in l.arge part because of corporatist framewurk imposed 
on them in the 1940s. In the 1980s several groups oJ 
industrialists recogniz.ed these de.ficiencies and f ormed 
new associations. These have enhanced the representa­
tion of sorne segments of business but overaU fa:rther di­
sarticul.ated business in Braz.il. State intervention in 
both the economy and in corpuratist organiz.ations is 
the primary cause of this enduring disarticulation, 
which inhíbits concertation and negotiation that 
enhanced stabilizations and redistribution in Mexico 
and Chile respectively. 

LA ORGANIZACIÓN DE LOS EMPRESARIOS: TEMAS GENERALES1 

L 
OS EMPRESARIOS BRASILEÑOS SON PODEROSOS en lo individual pero débiles 
en lo colectivo. En el plano individual, por ejemplo, pueden acceder sin 
problemas a los ministros económicos. Como señala Paulo Villares, ·pre­

sidente de un importante conglomerado de acero y maquinaria, "no necesito de 
la Federación de Industriales del Estado de Sao Paulo (FIESP); cuando tengo un 
problem�, tomo el teléfono y llamo a quien quiera que necesite" ( entrevista, 27 
de enero, 1993). Sin embargo, los capitanes de la industria no tienen organi­
zaciones formales que articulen adecuadamente sus intereses.2 Carecen de una 
asociación cúpula fuerte, de institutos de investigación, cabildos y partidos políti­
cos con quienes relacionarse. Un buen indicador de las deficiencias de dichas or-

1 Agradezco a Hany Makler, Peter Kingstone, Gesner Oliveira, Thomas Skidmore y Kathleen The­
len por sus comentarios sobre versiones anteriores. Véase Weyland (1992) para argumen­
tos similares a los aquí desarrollados y una mayor cobertura de la política empresarial de los años 
�.henta. Dirigir correspondencia a Ben Ross Schneider, Northwestem University, Departmen� of �o­
htical Science, Scott Hall 601, Univenity Place, Evanston, Ill., 60208, USA; o Northwestem Umvemty, 
618 Garrett Place, Evanston, Ill., 60208-4135, USA. 

2 Por capitanes de la industria o empresarios, me refiero a los varios miles de propietarios y admi­
nistradores de las empresas más grandes. Este trabajo se centra principalmente en los industriales, sin 
�mbargo, cuando el tema es más amplio, los términos cambian a "capitalistas", "élites económicas" y
burguesía". 

[135] 
e l995 Instituto de lhvestigaciones Sociales. &vista Mexicana de Sociología. Vol. 57, Núm. 4, ocL-dic., 1995, pp. 1�-153. 
ISSN: 0188-2503/95/05704-05/ USO 1.50 (NS 5.00). 
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ganizaciones son la grandes inversiones, sobre las que hablaremo� m�� adelante,
que han realizado en los años recientes en nuevas formas de orgamzac10n. 

Sin embargo, antes de iniciar la discusión de las debilidades organizativas y los 
intentos por superarlas, no está de más detenemos para preguntamos, como lo 
han hecho algunos empresarios, si vale la pena. Tal vez los empresarios brasileños 
calcularon racionalmente que los costos de la acción colectiva superan con mu­
cho los beneficios. En cualquier sociedad capitalista, las élites económicas disfru­
tan de una ventaja política debido a la dependencia estructural de los funciona­
rios estatales en la inversión privada y al hecho de que los capitalistas controlan 
más recursos políticos que otros grupos. En Brasil, los grandes empresarios tienen 
acceso a los encargados de la toma de decisiones en el gobierno y las políticas gu­
bernamentales generalmente los favorecen. Así que ¿para qué molestarse en or­
ganizarse? ¿Qué diferencia haría la organización? 

En teoría, la organización determina en buena medida el tipo de intereses que 
apoyan los capitalistas y cómo.3 Primero, entre mayor sea el número y la diversi­
dad de capitalistas que organice una asociación, más generales serán los intereses 
que apoya. Los empresarios tienen múltiples intereses; pueden impulsar los de 
sus empresas, de sus sectores, de su posición como patrones o de su clase social. 
En principio, las asociaciones cúpula amplias deben tener "un punto de vista me­
nos provinciano que las asociaciones menores de las que están compuestas" 
(Olson, 1982: 50). Las organizaciones más amplias se interesan en aumentar los 
ingresos nacionales totales, mientras que las menores pretenden aumentar su 
participación sin importar el efecto que sus acciones puedan tener en la econo­
mía en su conjunto. 

Segundo, los empresarios, en el plano individual, así como la asociaciones pe­
queñas con líderes de tiempo parcial y personal reducido, generalmente. sólo 
reaccionan ante políticas e intentan modificar su aplicación defendiendo intere­
ses particulares. Las asociaciones más grandes, con mejor financiamiento, tienen 
la oportunidad de diseñar estrategias a más largo plazo. Los líderes de tiempo 
completo con más personal a su servicio son capaces de ver hacia el futuro, de in­
tentar establecer la agenda de políticas, anticipar las luchas políticas y construir 
coaliciones (véase Moe, 1980). 

Tercero, las formas de representación afectan la unión de intereses. Las aso­
ciaciones empresariales generalmente otorgan derecho de voto a sectores (como 
en las organizaciones corporativistas), a individuos (un capitalista, un voto), o 
a empresas individuales en proporción a su tamaño (a menudo medido en ventas 

3 La organización p1;1ede tener innume_rables efectos sobre la manera en que se comportan políti­
camente los grupos sociales. En este trabajo sólo nos referimos a tres de ellos. Un análisis más com­
pleto también tomaría en consideración los mecanismos para el cumplimiento de normas o los in­
centivos que tie-nen las organizaciones para hacer que sus miembros las acepten. Además, existen 
razones para sospechar que una mayor organización se traduce en una mayor influencia en general. 
La organ�ión es en sí misma un recurso político para todos los grupos, aunque es más importante 
en la medida en que la fuerza de un grupo se base en el número de sus miembros. Un estudio reali­
zado en Europa encontró que los empresarios más organizados tenían mayor acceso a la toma de de­
cisiones ( Coleman y Grant, 1988). 
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o número de empleos). Estas tres formas de votación influyen de diferentes ma­
neras en la representación, aunque la última, la representación "proporcional",
es la mejor para mediar en las relacio�es empresa-gobierno, porque quienes
diseñan las políticas generalmente están más interesados en las opiniones de
quienes controlan la mayoría de las inversiones. En general, entre mejor y más
proporcional sea la unión de intereses, mayor atención prestarán los funcionarios
a las opiniones de los líderes de la asociación y más autoridad tendrán éstas.

En Brasil, el comportamiento de las asociaciones empresariales posterior a la 
guerra casi siempre confirma estas tres hipótesis. Las élites económicas tuvieron 
mayor influencia como individuos o a través de organizaciones sectoriales reduci­
das, y los intereses que apoyaban usualmente eran también particulares y provin­
cianos. Muchas asociaciones carecían de personal amplio y líderes estables, y sólo 
reaccionaban a las iniciativas gubernamentales. Y lo que es más importante, 
las regulaciones corporativistas distorsionaban la representación y la impedían 
en la representación proporcional de las empresas. La confirmación total de estas 
hipótesis va más allá del interés de este trabajo; lo importante de esta sección es 
más bien plantear algunas razones empíricas y teóricas para analizar a profundi­
dad las maneras en que se organizan los empresarios en Brasil. 

Así, el objetivo principal de este trabajo son las formas y deficiencias de la or­
ganización de los empresarios en Brasil. Las siguientes seciones analizan más de 
cerca las organizaciones empresariales, los intentos de los empresarios por mejo­
rarlas, y las fuerzas centrífugas que han impedido una mayor articulación. En la 
sección de conclusiones evaluaremos cómo el tema de la articulación de la bur­
guesía podría tener implicaciones más allá de los cuestionamientos acerca de qué 
intereses apoyan los empresarios y qué tan bien lo hacen. La politiquería atomi­
zada puede ser individualmente racional, pero el análisis proporciona algunos 
ejemplos en el sentido de cómo una burguesía más articulc:ida y elocuente puede 
contribuir al desarrollo sostenido, a la consolidación de la democracia y a una 
mayor justicia social. 

REPRESENTACIÓN CORPORATMSTA FÁLSA Y ANEMIA COLECTIVA 

La mayoría de los estudios históricos de las empresas brasileñas concuerdan res­
pecto de su debilidad organizativa.4 Históricamente, las asociaciones empresaria­
les eran reactivas y presionaban sobre los reducidos intereses de las empresas o 
sectores particulares. En los años sesenta, un funcionario de la banca central re­
sumió sus relaciones con los líderes empresariales: "no prevén, sólo reaccionan" 
(cit. en Schmitter, 1971:291). Otros funcionarios públicos se quejaban de que las 
asociaciones generalmente no eran representativas, estaban mal preparadas y sus 
demandas eran '"demasiado específicas', 'sólo interesadas en pequeñas medidas\ 
'simples movimientos sin importancia', 'demasiados paliativos', y 'demasiados fa-

4 Véase Schmitter, 1971; Boschi, 1979; Diniz y Boschi, 1978; Payne, 1990; Leff, 1968. Para un pun­
to de vista contrario, véase Dreifuss, 1981. 
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vores especiales'. Las asociaciones en todoslos niv�les ��r,on r�petida�ente cri­
ticadas por su inmediatismo, es decir, su falta �e disp�s!�1on o 1�capac1dad para
adoptar una perspectiva a más largo plazo o mas ampha (Schm1tter, 1971: 291).
Los empresarios generalmente perseguían sus "intereses individuales en lugar de 
una acción de clase cohesiva" (Leff, 1968: 116). Durante el régimen militar, las 
oportunidades de tener una participación productiva en la formulación de políti­
cas eran reducidas y, a excepción de la campaña anties�tización, los empresarios 
se relacionaban con el gobierno en gran medida a través de redes políticas o 
"anillos burocráticos" reducidos, descentralizados y ad hoc (Cardoso, 1975; Sch­
neider, 1987; Boschi, 1979).

A pesar de la gran actividad organizativa y política, los acontecimientos recien­
tes no han superado estas debilidades históricas, particularmente en términos de 
la falta de una asociación cúpula y la deficiencia de agregación e intereses en las 
organizaciones corporativistas .. En los años recientes, Brasil y Colombia fueron. 
los únicos entre los principales países de América Latina sin asociaciones cúpula 
que unieran a la industria, las finanzas y el comercio. Las élites empresariales 
crearon asociaciones cúpula (algunas veces incluyendo a la agricultura) en Chile 
en 1935, Venezuela en 1944, Argentina en 1946, México en 1975 y Perú en 1983.
Las élites económicas ·en Brasil sostuvieron conferencias en los años cuarenta y se­
tenta destinadas a reunir a los capitalistas de todos los sectores. En 1987 varias 
asociaciones sectoriales crearon la Uniao_ Brasileira de Empresários (UBE) para 
coordinar sus esfuerzos de cabildeo durante la Asamblea Constituyente. Sin em­
bargo, las conferencias se disolvieron y la UBE cerró al finalizar la Asamblea. 

En el plano sectorial, los empresarios brasileños parecen bastante organiza­
dos.5 Sin embargo, las apariencias engañan. La Confedera�ao Nacional da Indús­
tria ( CNI) tiene alrededor de 450 empleados, un presupuesto de millones y una 
amplia gama de actividades políticas y semipolíticas. A pesar de estos recursos, la 
CNI tiene una proyección política modesta y poca capacidad para agregar, y por 
consiguiente representar, los intereses empresariales. En el aspecto de la unión, 
la principal falla es que la CNI está formada por 27 federaciones estatales, cada 
una con un voto, por lo que la Federación Industrial de Piaui, un pequeño estado 
rural, tiene el mismo voto que la FIESP. Un resultado de esta falsa representación 
fue que los últimos presidentes de la CNI provenían del noreste, lo cual tenía po­
co sentido en un país en el que Sao Paulo representa más de la mitad de toda la 
producción industrial y el centro-sur, más de las dos terceras partes. 

Los líderes de la CNI parecían reconocer sus dificultades para reunir intereses 
cuando en 1988 iniciaron una serie de encuestas a nivel nacional entre 500-700

administradores de empresas grandes y medianas, para saber qué pensaban los 
empresarios respecto de cuestiones tan importantes de la reforma como la libera-

5 Para obtener antecedentes sobre las asociaciones empresariales véase Schmitter (1971} y Boschi 
(1979). En relación con la actividad organizativa en la agricultura, véase Payne (1991); en finani.as, 
véase Barker (1990). 
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Iización comercial, la política industrial y la privatización.6 La CNI ni siquiera 
utilizó su propia lista de miembros; solicitó a la Gazeta Mercantil ( el Wall Street Jour­
nal de Brasil) las direcciones de su base de datos para enviar por correo el cues­
tionario. Aparentemente la CNI no tenía manera de consultar directamente a las 
compañías. 

En términos de efecto político, la voz de la CNI en Brasilia, en el mejor de los 
casos, es silenciosa. Hasta hace poco carecía de una capacidad real de cabildeo. 
Cuando la Asamblea Constituyente comenzó sus deliberaciones en relación con la 
nueva Constitución, la CNI sólo contaba con un abogado en Brasilia encargado de 
vigilar el Congreso. En algunos períodos, la CNI ciertamente tuvo acceso político, 
aunque sólo fuera porque su presidente por muchos años, Albano Franco, tam­
bién era senador. Este papel doble resultó, sin embargo, un arma de doble filo 
para los industriales. La posición de Franco en el Senado daba a la CNI acceso ga­
rantizado a los altos funcionarios, pero debido a que sus lealtades estaban divi­
didas, reducía aún más la representación de los intereses de los empresarios. En 
ciertos momentos, Fránto se identificaba más con su partido y la clase política 
que con la clase empresarial. Por ejemplo, el nuevo impuesto sobre operaciones 
financieras propuesto a principios de 1993 tuvo un fuerte apoyo en el Congreso, 
pero la oposición a éste fue casi universal entre los empresarios, incluyendo a los 
líderes de la FIESP. Franco apoyó el aumento a los impuestos (al menos como me­
dida temporal) (véase al respecto Folha de Sao Paulo, 16 de enero de 1993, pp. 1-7, 
y 28 de enero de 1993, pp. 1-8). 

A la luz de los defectos corporativistas de la CNI, la FIESP surgió como el vocero 
nacional de facto para la empresa (Diniz y Boschi, 1988: 398). Como señaló en un 
artículo reciente en Vqa, "ni siquiera todas las federaciones estatales combinadas, 
con todo y la confederación [CNI], igualan a la FIESP" (Toledo, 1992: 78). La 
FIESP/CIESP posee una imponente presencia organizativa, incluyendo a 121 aso­
ciaciones (la CIESP está integrada por 8 764 empresas), unos 500 empleados, un 
presupuesto de 41 millones y un edificio de 15 pisos en la Avenida Paulista ( el 
santuario de la burguesía brasileña).7 

Detrás de la imponente fachada existe una organización que padece de sus 
propias distorsiones corporativistas. Los sectores marginales y las empresas pe­
queñas y medianas siguen estando excesivamente representadas. Por ejemplo, la 
Asociación de Bastones y Paraguas, con una docena de pequeñas empresas, tiene 
el mismo voto que Sindipe�as (refacciones automotrices) que consta de miles de 
empresas, algun� de ellas enormes. Estas distorsiones afectan la selección de la 
dirigencia. El ejemplo más claro de dichas distorsiones en la representación em-

• 

6 Véase CNI (1990, 1991, 1992). No queda claro en las publicaciones qué método de muestreo uti­
�ron. Sin embargo, la distribución de la muestra es bastante parecida a la del valor industrial na­
cional total agregado ( valor da transfonntJfáo industrial) . 

7 
Exame, 22 de julio de 1992: 29; Toledo (1992: 80). Las referencias a la FIESP usualmente incluyen 

al Centro da Indústria do Estado de Sao Paulo, nominalmente independiente. La CIESP es una asocia­
�ión civil independiente fundada tres años antes que la FIESP, en 1928. Sus miembros son empresas 
mdividuales en lugar de sindicatos sectoriales. El presidente de la FIESP siempre ha sido también el 
presidente de la CIESP. 
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presarial se dio en las elecciones de 1992 para nombrar al presidente de la 
FIESP /CIESP ( que discutiremos con mayor detalle más adelante). El candidato de 
la oposición obtuvo más de la mitad de los votos de las más de 8 000 empresas 
de la CIESP, pero sólo el 20% de las 121 asociaciones integrantes de la FIESP. No es 
sorprendente, por tanto, que el presidente de la FIESP a menudo haya sido una fi­
gura marginal en la industria paulista, que en los últimos años no ha provenido 
de las filas de los empresarios mejor conocidos y respetados de Sao Paulo. Desde 
los años setenta, la Gazeta Mercantil envía por correo las planillas a miles de admi­
nistradores, pidiéndoles que elijan directamente a los líderes empresariales del 
año. En estas elecciones directas, casi siempre se eligen líderes fuera de la FIESP. 
Mario Ainato, presidente de ia FIESP (1986-1992) no apareció entre los principales 
diez sino después de convertirse en presidente. Su sucesor, Carlos Eduardo Mo­
reira Ferreira, no había sido elegido directamente en la encuesta de la Gazeta Mer­

cantil antes de 1991. 8 

Ello no significa que los empresarios desconocidos sean incapaces de represen­
tar intereses colectivos. En algunos países la tendencia ha sido hacia una. mayor 
diferenciación y profesionalización de los papeles desempeñados, de acuerdo con 
el creciente predominio de los políticos profesionales. En Francia, por ejemplo, 
los principales voceros de la empresa usualmente eran ex burócratas (Suleirnan, 
1978: 242). Sin embargo, en América Latina son muchos más los empresarios que 
primero se vuelven famosos en el mundo empresarial y que terminan dirigiendo 
organizaciones empresariales, en particular no corporativistas. En México, los lí­
deres de este último tipo de organizaciones corno Coparrnex, CCE y ABM, con fre­
cuencia son figuras bien conocidas en las grandes empresas, del tipo de las que 
serían elegidas en una encuesta corno la realizada por la Gazeta Mercantil

Las propias élites empresariales sentían claramente que sus asociaciones care­
cían de influencia política. En una encuesta realizada en 1990 en términos de su 
influencia en el gobierno de Samey, estas asociaciones ocuparon el 120. lugar de 
entre 14 diferentes grupos y quedaron muy por debajo de las empresas no orga­
nizadas (véase el cuadro 1). No es sorprendente que a los ojos de otras élites estas 
asociaciones empresariales sean más poderosas. Sin embargo, las colocan en el 
séptimo lugar de un total de 14 y, lo que es más significativo, por debajo de las 
empresas no organizadas. Los grupos que no pertenecen a una élite pensaban lo 
mismo: casi 5 500 votantes entrevistados a mediados de octubre de 1992 en cinco 
capitales estatales, colocaban a las asociaciones patronales en el último lugar de 
entre 24 diferentes grupos e instituciones en términos de prestigio, y en el penúl­
timo en términos de poder. En ambas dimensiones, las asociaciones estaban por 
debajo de las empresas privadas nacionales, los bancos y las empresas rnultinacio­
nales. 9 Para todos los entrevistados, el conjunto es menos influyente que la suma 
de sus partes. 

8 Caz.eta Mm:antil, Balanto Anual (1989: 12; 1992). Albano Franco, presidente de la CNI, se colocó
en i�- lugar en 1984 y en el 200. en 1989 (Balanto Anual, 1984: 9, y 1989: 11).

La encuesta de grupos no pcrtenecientea a una élite fue realizada por Datafolha y transmitida 
por JC1 Noticias vía correo electrónico. 
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Cuadro 1 
PERCEPCIONES DE l.A ÉLITE CON INFLUENCIA EN EL GOBIERNO DE SARNEY: 

PORCENTAJES QUE INDICAN "MUCHA" O "DECISIVA" INFLUENCIA 

Empresarios Otras élites 

Cadenas de televisión 74 Cadenas de televisión 72 
Congreso nacional 70 Acreedores externos 68 
Técnicos del gobierno 68 Técnicos del gobierno 61 

Partidos políticos 66 Bancos nacionales 60 
Medios impresos 60 GRANDES FIRMAS 

NACIONALES 60 
Acreedores externos 49 Congreso nacional 55 
Bancos nacionales 46 Fuerzas armadas 55 
GRANDES FIRMAS AsOCIACIONES 

NACIONALES 46 EMPRESARIALES 54 

Sindicatos 45 Firmas multinacionales 52 
Fuerzas armadas 43 Partidos políticos 46 
Iglesia 40 Medios impresos 44 
AsOCIACIONES 
EMPRESARIALES 25 Sindicatos 25 
Firmas multinacionales 21 Iglesia 24 
Científicos e intelectuales 4 Científicos e intelectuales 5 
Número 76 374 

Otras élites incluyen líderes sindicales, líderes de otras organizaciones, inte­
lectuales, periodistas, políticos, oficiales militares y altos funcionarios del 
gobierno. Pregunta: "En los últimos cinco años (gobierno de Samey) ¿cuál 
es el grado de influencia ejercido por los siguientes grupos sobre las deci­
siones en el gobierno federal?" Agradezco a Bolívar Lamounier por com­
partir conmigo estos datos. Véase IDESP (1990), respecto de la metodología 
general y los resultados de esta encuesta entre las élites. 

141 

A pesar de estos problemas, la FIESP y otras organizaciones empresariales están 
entre las más poderosas de la sociedad civil brasileña, aunque dada la permanente 
debilidad de sus organizaciones, ello no significa mucho. Los líderes de las aso­
ciaciones aparecen diariamente en la prensa y los funcionarios gubernamentales 
los consultan de manera permanente. No obstante, los académicos y varios gru­
pos en Brasil, incluyendo a las empresas, acordaron que las asociaciones em­
presariales han sido débiles frente a otros actores políticos y a las empresas no or­
ganizadas.10 

10 El poder político es relativo y variable, y por consiguiente, dificil de medir con precisión. Un
análisis más completo, que escapa al alcance de este trabajo, tendría que revisar los estudios em-
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NUEVAS INICIATIVAS 

La cantidad que los empresarios invirtieron en las décadas de los ochenta y no­
venta para desviar o reformar las organizaciones empresariales existentes fue u_n
buen indicador de la insatisfacción que sentían respecto de ellas y de la creencia 
en el potencial para mejorar la articulación y representación de sus intereses. Los 
primeros años del nuevo régimen civil (1985-1987) parecían una edad de oro pa­
ra la actividad política de los capitanes de la industria. Los empresarios eran con­
siderados como participantes fundamentales de la coalición que devolvió a los mi­
litares a sus cuarteles y que dio a su nueva actividad política mayor legitimidad 
(Cardoso, 1986; Bresser Pereira, 1978). Sin embargo, participaron mayoritaria­
mente a título individual -Dilson Funaro fue nombrado ministro de Finanzas, 
Antonio Ermirio de Moraes se postuló como candidato a gobernador de Sao Pau­
lo, y muchos otros fueron elegidos al Congreso. Entre la quinta parte y la mitad 
de los diputados electos en 1986 tenían antecedentes empresariales.11 Un 
cálculo del número de diputados "empresarios" del Congreso de 1990 fue de 201, 
es decir, 40% (Folha de Sao Paulo, 31 de enero, 1991: AlO). No obstante, las es­
peranzas de una hegemonía de la burguesía politizada pronto se desvanecie­
ron: Funaro abandonó el cargo deshonrosamente, Antonio Ermirio perdió las 
elecciones y los diputados empresariales jamás articularon formalmente su poder 
legislativo. 

El Congreso elegido en 1986 debía elaborar una nueva Constitución, y los em­
presarios tenían todos los incentivos para organizarse e influir en su creación. 
Una de las innovaciones organizativas más importantes fue la Uniao Brasileira de 
Empresários (UBE), la cual reunió a varias asociaciones en un esfuerzo coordi­
nado de cabildeo (véase Weyland, 1992 y Dreifuss, 1989). La UBE podría haber si­
do la semilla de una organización nacional cúpula, pero no duró más allá de la 
Asamblea Constituyente. Cuatro años después, varios empresarios prominentes 
prácticamente no recordaban su efímera existencia. 

A fines de los años ochenta, varios empresarios paulistas se embarcaron en dos 
iniciativas de organización más duraderas. En 1987, Emerson Kapaz y otros jóve­
nes empresarios fundaron el Pensamento Nacional das Bases Empresariais 
(PNBE) . 12 Kapaz había pertenecido a la FIESP (fue elegido presidente de la ABRINQ 
en 1986), pero pronto descubrió sus complicados procedimientos y políticas ob­
soletas. Los miembros del PNBE eran jóvenes, provenían de empresas pequeñas y 
medianas tanto del sector servicios como de la industria, y traían consigo ideas 
progresistas ( en 1989 Kapaz votó por Cavas en la primera ronda de las eleccio­
nes presidenciales y por Lula en la segunda). En contraste con la FIESP, el PNBE 
era transectorial, organizado sobre la base de un capitalista/un voto, y dispuesto a 

píricos del diseiio de políticas en Brasil y comparar a las asociaciones brasile11as con asociaciones 
em�fesarial_es de otros país�s. _ Rodrigues (1987) estimo que los empresarios representaban el 32% de la Constituyente y que 
un f�c� más del 20% er�n �mpres_ario� �rbanos (citado en Diniz y Boschi, 1988: 313). 

Gran parte de la s1gmente d1scus1on se basa en entrevistas con Eduardo Capobianco y Emerson 
Kapaz, coordinadores del l'NflE, el 27 de enero de 1993. 
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participar más activamente en la política. Se calificaban a sí mismos como admi­
nistradores modernos, especialmente en términos del apoyo a los sindicatos, la 
negociación y la redistribución general. 

El PNBE alcanzó un alto nivel en el primer año del gobierno de Collor. Sus lí­
deres eran, al igual que su gabinete, reformadores jóvenes y modernos. Éstos se 
dirigieron a Collor a mediados de 1990 y le sugirieron que intentara negociar un 
pacto social entre empresarios y trabajadores. Los representantes gubernamenta­
les posteriormente se reunieron varias veces con los de la empresa y los trabaja­
dores, pero las negociaciones se suspendieron principalmente debido a la falta de 
interés del gobierno (véase Schneider, 1991 b). No obstante, el nuevo perfil polí­
tico del PNBE atrajo a un total de 300 ejecutivos empresariales ( cada uno pagaba 
cientos de dólares anuales como cuota). Un tipo diferente de relación con el go­
bierno de Collor dio lugar a un momento subsecuente de proyección política: 
durante 1992, el PNBE fue uno de los pocos grupos de la sociedad civil y uno de 
los únicos grupos empresariales que tomaron las calles exigiendo la renun­
cia de Collor. 

La segunda iniciativa, el Instituto de Estudos para o Desenvolvimento Indus­
trial (IEDI, creado en 1989) también surgió de las relaciones frustradas con el 
FIESP y con los gobiernos de Sarney y Collor. Muchos de los fundadores del IEDI 

eran también miembros activos de la FIESP, pero a diferencia de los jóvenes que 
integraban el PNBE, se trataba de los capitanes de alrededor de 30 de los principa­
les grupos industriales de Brasil. Los miembros del IEDI también estaban menos 
interesados en cuestiones de política democrática, bienestar social y relaciones 
entre capital y trabajo: lo que querían eran políticas industriales. El gobierno de 
Sarney no tenía una política para la industria y Collor inicialmente sólo tenía un 
programa negativo de rescindir las políticas anteriores como la protección y pro­
moción de las empresas estatales y la regulación (véase Shapiro, 1991 y Suzigan, 
1988). Su gobierno tampoco hizo mucho en cuanto a la promoción industrial 
activa. 

Durante la gestión de Mario Ainato (1986-1992), las propuestas a largo plazo 
de la FIESP eran esencialmente neoliberales y en contra de la intervención estatal 
en la industria. La política industrial prácticamente no se menciona en el libro 
que la FIESP publicó con grandes aspavientos durante el primer año del gobierno 
de Collor (Livre para Crescer, FIESP, 1990: especialmente 291-323). Desde el pun­
to de vista de Isto É, "la FIESP llegó a los años noventa sin haber formulado pro­
puestas importantes de política industrial o incluso sin haber buscado una solu­
ción a la crisis económica ... " (5 de agosto, 1992: 63). Un informe de Veja llevaba 
el subtítulo "Sin ideas propias, la FIESP sigue a Brasilia" (6 de enero, 1993: 69). En 
contraste con lo anterior, la idea del IEDI era realizar estudios, ampliar y difundir 
la investigación, y formular propuestas para la elaboración de una nueva política 
industrial. Se enlazaron con los economistas de la universidad de Campinas y co­
menzaron a publicar estudios y propuestas (para un ejemplo reciente, véase IEDI,
1992). Su público objetivo se restringía a las élites de la burocracia económica y 
de la industria, e inicialmente no pretendía ser excesivamente visible ni tener una 
base de masas. 
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Sin embargo, el IEDI recibió gran publicidad cuando Emerson Kapaz lanzó su 
candidatura de oposición en 1992 durante las elecciones para presidente de la 
FIESP. Los miembros de esta organización, Paulo Franchini, Paulo Villares, Oau­
dio Bardella y Eugenio Staubb eran parte de la comitiva unos y firmes partidarios 
de Kapaz otros. El PNBE y el IEDI se habían iniciado por diferentes motivos pero se 
unieron en su oposición a la dirigencia tradicional de la FIESP. Las elecciones de 
agosto de 1992 fueron las segundas más peleadas de los 64 años de historia de la 
FIESP/CIESP, y las primeras desde 1979. Una elección tan reñida ya era de por 
sí una señal clara del descontento con la dirigencia existente. El hecho de que se 
considerara a Kapaz dirigente de la CIESP (una asociación civil con más de 8 000 
miembros), mientras que Moreira Ferreira parecía estar a la cabeza de la FIESP 
(una federación que reunía a 121 asociaciones) demostraba una clara escisión en 
las formas de representación. Moreira Ferreira ganó finalmente ambas eleccio­
nes, aunque con un margen mucho más reducido en la asociación no corporati­
vista: 80% de las asociaciones de la FIESP, pero sólo 52% de los miembros de la 
CIESP (Isto É, 5 de agosto de 1992:62). 

Estas elecciones y otros acontecimientos posteriores debilitaron al PNBE y al 
IEDI. La candidatura de Kapaz dividió al PNBE y varios de los miembros prominen­
tes del IEDI renunciaron a su membresía. Uno alegaba que el IEDI no era otra cosa 
que una fachada para las elecciones de la FIESP; otro sentía que se habían vuelto 
demasiado proteccionistas (entrevistas, enero, 1993). Además, las empresas de al­
gunos de los fundadores pasaban por momentos económicamente difíciles en 
1992. Finalmente, ltamar le ofreció el Ministerio de Hacienda a Paulo Cunha, 
presidente del IEDI. Se trataba de una oportunidad de oro para poner en marcha 
las propuestas de esta organización, pero Cunha no aceptó, lo cual llevó a algunos 
de sus miembros y a la prensa a cuestionar el compromiso de los líderes del IEDI. 

Un indicador final de la insatisfacción con la representación de los intereses 
empresariales fueron las reformas que estaban tratando de llevar a cabo altos ofi­
ciales en la CNI y la FIESP a principios de los años noventa. El incentivo para mu­
chas de las reformas propuestas era prepararse para la revisión de la Constitución 
planeada para 1993, con objeto de evitar los fracasos aparentes en la articula­
ción empresarial, así como el cabildeo durante la Asamblea Constituyente. José 
Augusto Coelho Femandes, director ejecutivo de la CNI, planeaba ampliar signi­
ficativamente sus operaciones en Brasilia, así como establecer una red de comu­
nicaciones de alta velocidad para que la oficina de Brasilia pudiera informar a los 
miembros (probablemente sólo a las federaciones integrantes), de los aconte­
cimientos en el Congreso (entrevista, ·25 de enero, 1993). Roberto Nicolau Jeha, 
el primer secretario de la FIESP, también favoreció un mayor cabildeo en Brasilia, 
además de las reformas internas que democratizarían a la organización (por 
ejemplo, reducir el número de asociaciones "fantasma'') y la liberarían de los 
controles gubernamentales aún vigentes (entrevista, 28 de enero, 1993). El presi­
dente de la FIESP, Moreira Ferreira, abogaba por una mayor actividad electoral, 
no sólo en términos de contribuir a las campañas de políticos adeptos, sino 
también de lanzar candidatos de la propia FIESP (Folha de Sao Paulo, 15 de diciem­
bre, 1992: 4). 
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Las metas específicas de los empresarios organizados que formaron la UBE, el 
PNBE y el IEDI diferían entre sí, pero todos se sentían insatisfechos con la FIESP y la 
CNI. Cada iniciativa abordó una debilidad organizativa diferente identificada en 
la sección anterior. La UBE fue un intento de poca duración al menos para coordi­
nar el cabildeo, pero no para crear una asociación cúpula duradera. El IEDI se 
creó fundamentalmente para hacer que los grandes industriales tuvieran mayor 
participación colectiva en la elaboración de la agenda. El PNBE tenía muchos ob­
jetivos, pero fundamentalmente desafiaba los patrones existentes de unión de in­
tereses, intentando al mismo tiempo que las empresas participaran más en la 
creación de una agenda en torno a temas sociales y políticos amplios. Si los re­
formistas de la CNI y la FIESP tienen éxito podrían, de una manera clásica, rein­
corporar a los disidentes y crear asociaciones empresariales más unificadas y re­
presentativas. Hasta entonces, el tipo de esfuerzos que representaban el IEDI y el 
PNBE demostraban las fallas de la FIESP, además de que fragmentaban aún más la 
organización de las empresas. 

FuERZAS CENTRÍFUGAS 

¿Por qué la burguesía empresarial más grande y dinámica de América Latina es 
tan desorganizada y colectivamente anémica? Los factores políticos, tanto de cor­
to como de largo plazo, son los que mejor lo explican, aunque las fuerzas eco­
nómicas también han colaborado a ello. En Brasil la industria es diversa en tér­
minos de tamaño, sector, localización, conglomeración, lazos con las empresas 
multinacionales y capacidad de exportación (véase Payne, 1990). Sin embargo, 
diversos tipos de empresarios de todas partes se han organizado, y los brasileños 
han demostrado anteriormente una capacidad impresionante, si bien poco dura­
dera, de articulación (como en su oposición a Goulart). Las recientes crisis eco­
nómicas han sido también factores disuasivos para la acción colectiva ( entrevista 
con Luiz Carlos Bresser Pereira, 29 de enero, 1993). Al caer la demanda y las ga­
nancias, los administradores se apresuran a salvar sus empresas y trasladan la ac­
ción colectiva al final de la agenda. Las crisis son otro obstáculo plausible, pero en 
otros países y otros períodos hicieron surgir la organización (véase, por ejemplo, 
Schattschneider, 1935, en torno a la política empresarial de Estados Unidos du­
rante la Depresión). 

Paradójicamente, la causa política más directa de la desarticulación de la bur­
guesía es el corporativismo de Estado. Fueron los actores estatales en los años 
treinta y cuarenta quienes primero sugirieron a los empresarios que se organiza­
ran. El corporativismo inicialmente fue muy positivo para la organización empre­
sarial, pero con el tiempo se �onvirtió en un obstáculo creciente para lograr una 
representación eficaz.

Las organizaciones corporativistas ocuparon el espacio de las asociaciones y 
obstaculizaron los esfuerzos posteriores para mejorar la unión y representación



146 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA4/95 

de los intereses empresariales. 13 Además, el corporativismo brasileño prohibía la 
formación de asociaciones cúpula multisectoriales. 

El Estado brasileño también tuvo importantes efectos indirectos e inesperados 
sobre la organización empresarial. La acción colectiva generalmente dependía 
mucho de la estructura de incentivos creada por el Estado y el sistema político. La 
exclusión política durante el régimen militar, y en menor medida antes de 1964, 
redujo la amenaza de los partidos de izquierda y los sindicatos, por lo que las 
élites económicas tuvieron pocos motivos para organizarse y competir con sus ad­
versarios de clase. A partir de la década de los cuarenta, la versión brasileña del 
Estado desarrollista tuvo la consecuencia indirecta de favorecer la acción indivi­
dual por encima de la colectiva. La burocracia controlaba amplios subsidios que 
los burócratas distribuían en el plano individual de manera bastante discrecional. 
Además, esta burocracia era porosa y vulnerable a presiones externas, en gran 
medida porque los cargos altos se otorgaban de manera personal o política (véase 
Schneider, 1991a). Así, los empresarios tenían motivos sobrados para pasar su 
tiempo cultivando relaciones dentro del Estado y para apoyar intereses individua­
les, más que invertir en organizaciones con agendas colectivas amplias. 

Esta singular estructura de incentivos se derrumbó junto con el Estado desarro­
llista en los años ochenta, cuando éste ya no contó con subsidios y se movilizaron 
la izquierda y los sindicatos. Sin embargo, otros factores políticos siguieron alen­
tando la desarticulación. La fragmentación del sistema partidario y más general­
mente de la representación legislativa derrochaba los aportes de las empresas 
organizadas en política legislativa. Los empresarios votaban por diversos partidos, 
por lo que sus organizaciones empresariales no podían darse el lujo de acercarse 
a ningún partido en especial Uosé Augusto Coelho Fernandes, director ejecutivo 
de la CNI, entrevista, 25 de enero, 1993). A pesar de existir un flujo abundante de 
recursos hacia las campañas electorales y de otros fondos ilícitos, los capitalistas 
carecían de un partido de los empresarios. Por ejemplo, las empresas constructo­
ras aportaron muchos recursos a las campañas electorales, sin embargo, carecían 
de poder articulado. Como se lamentaba un funcionario del Sindicato da Indús­
tria da ConstrU(;ao Civil (Sinduscon): 

Existe un gran número de congresistas muy relacionados con las empresas construc­
toras [ ... ) pero ello no significa que el sector tenga mucho poder político. Así, existe 
un gran potencial de articulación política en el Congreso [ ... ) [una empresa cons­
tructora] piensa que es importante tener un diputado en el Congreso. Por ello exis­
te una relación cercana. Muchas veces la empresa ayuda en la campaúa, pero esto 
no ayuda al sector. Cada uno está preocupado por su propio pequeúo problema. 
¿Cuál es nuestra idea? Que el sector en su conjunto discuta cuestiones fundamenta­
les, para que luego cada empresa hable con sus diputados con objeto de obtener un 
buen resultado en el Congreso, para establecer lazos políticos (entrevista, 27 de 
enero, 1993). 

J:l Véase Schmitter (1971). En los a11os sesenta y setenta, muchos sectores crearon asociaciones 
nuevas o paralelas independientes de los controles gubernamentales (véase Boschi, 1979). Sin em­
bargo, estas organizaciones eran asociaciones sectoriales reducidas y carecían de una estructura fede­
rativa más abarcadora. 
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Dicho de otra manera, una de las industrias políticamente más activas no puede 
hacer que "sus" diputados actúen de manera colectiva. 

Los presidentes Sarney y Collor generalmente también desalentaban la acción 
colectiva. En ocasiones, Sarney consultaba con algunos interlocutores empresaria­
les en el plano individual, pero en última instancia no tenía planeado (más allá 
de asegurar su quinto año) discutir con la industria. Ninguno de los presidentes 
se esforzó mucho en negociar sobre los programas de estabilización. Collor no 
aceptó los apoyos de los empresarios durante su campaña electoral y se enemistó 
con muchos líderes empresariales en su primer año en el gobierno. Aunque las 
pugnas públicas entre las empresas y el gobierno es un ritual tradicional en Brasil 
para disipar los temores de que el gobierno está al servicio de la empresa, Collor y 
sus funcionarios parecían disfrutar particularmente con insultar a los empresa­
rios. El nombramiento en 1991 de Marcílio Marques Moreira como ministro de 
Economía fue un ofrecimiento de paz explícito (lo había recomendado José 
Mindlin de Metal Leve) y éste suavizó mucho las relaciones con los empresarios. 14 

Por supuesto, como resultó evidente posteriormente, durante todo el gobierno 
de Collor, Paulo César Farias estuvo muy ocupado en sus actividades de protec­
ción y extorsión, lo cual, en términos de nuestro interés, es abominable para la 
articulación abierta de los intereses empresariales. El incentivo de participar en el 
"esquema" era comprar favores individuales o protección. El efecto de ello puede 
haber sido extremadamente desarticulador; precipitó una escisión en la adminis­
tración de Votorantim, el conglomerado más grande de Brasil. Uno de los her­
manos propietarios, José Ermírio de Moraes, decidió pagar; el otro, Antonio, se 
negó, y ambos comenzaron a negociar la división del imperio (Simonetti, 1992). 

En principio, la acción colectiva, incluso para pequeños grupos de las élites 
económicas con mayores recursos a su disposición, es dificil. En Brasil, los pa­
trones de intervención estatal en la economía, así como en la vida de las asocia­
ciones, hacían aún más problemática la acción organizada. Los cambios recientes 
en el Estado y la política en general no lo han hecho más fácil. 

IMPLICACIONES MÁS AMPLIAS 

El argumento principal de este trabajo ha sido que los industriales brasileúos ca­
recen de una organización y representación eficaces. ¿Esta desarticulación tiene 
importancia para los grandes retos que enfrenta Brasil: desarrollo sostenido, jus­
ticia social y la consolidación de la democracia? Algunos argumentarían que la 
desarticulación es un factor menor o irrelevante; Brasil puede lograr o no todas 
estas cosas con o sin una burguesía organizada. Otros podrían ver beneficios 
en lo que implica esta desorganización: la falta de coaliciones distributivas olso-

14 
La asistente de Marcílio, Dorothea v\'erneck, logró llegar a ciertos acut:rdos (mini pactos socia­

les) para frenar los aumentos salariales con varios sectores, el más notable dt: los cuales na d auto­
motriz. Estos acuerdos excepcionales muestran que el Estado puede tener U!l efecto positivo en la ar­
ticulación empresarial (como parece haber sido el caso en México en la última década).
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nianas que estrangulen el crecimiento, así como de la búsqueda organizada de la
renta para sangrar a un Estado de por sí frágil, y de una organización política

arrogante de los ricos que distorsione los principios democráticos. ·sin embargo,
lo ocurrido en otros países demuestra que las debilidades organizativas en Brasil
impiden, o complican mucho, las formas de colaboración entre las empresas y el
Estado que en otros sitios contribuyeron a la democratización, el crecimiento y
la redistribución. 

Vale la pena repetir que una de las principales víctimas de la última década de 
crisis económica fue el Estado (véase Bresser Pereira, 1992). La crisis de la deuda 
llevó a la bancarrota al Estado brasileño, el cual, a mediados de los años ochenta 
comenzó a pagar más de la mitad de sus ingresos tan sólo en intereses. Al mismo 
tiempo, una proporción cada vez mayor de la economía escapaba a la regulación 
del Estado. Un estudio reciente de funcionarios fiscales federales estimó que la 
economía informal brasileña representaba cerca de las dos terceras partes del PNB 
oficial (Brasil Watch, 15 de febrero de 1993: 23). Además, las oleadas sucesivas de 
austeridad fiscal han devastado al personal gubernamental, socavado los ánimos y 
alentado a los mejores a buscar sus fortunas fuera del gobierno. El Estado perdió 
su capacidad, en términos de recursos y personal, de administrar la economía y 
mejorar el bienestar social. Más que nunca, entonces, las soluciones a los desafíos 
de Brasil dependen de la colaboración voluntaria de las élites económicas. 

Aun después de los primeros éxitos del Plan Real, la inflación sigue siendo una 
de las preocupaciones fundamentales de las políticas. En términos simples, exis­
ten tres tipos de programas de estabilización: ortodoxo, impulsado por el merca­
do; heterodoxo por decreto, y heterodoxo por negociación o pacto social (los 
programa heterodoxos destacan los controles de precios y salarios). Las políticas 
ortodoxas han tenido algunos éxitos en América Latina en el mediano plazo, co­
mo en Chile bajo Pinochet, pero los costos sociales podrían ser innecesarios o po­
líticamente incosteables. En Brasil, durante los años ochenta, los programas hete­
rodoxos impuestos por decreto sólo funcionaron temporalmente y su efectividad 
se volvió aún más breve puesto que los agentes económicos perfeccionaron sus 
habilidades de evasión. Los programas heterodoxos negociados han producido 
éxitos notables, como en México a fines de los años ochenta, y prometen reducir 
los costos sociales y la evasión, e incluso el oportunismo. Sin embargo, la estabili­
zación negociada requiere de asociaciones empresariales y sindicatos fuertes, y en 
Brasil predomina la opinión de que ambos grupos carecen de la solidez mínima y 
la disciplina para la negociación. 15 Detrás de casi todos los casos de una alta infla­
ción permanente se esconde una lucha distributiva no resuelta, la cual, a su vez, 
es conformada por los tipos de organizaciones que representan a las partes en 
conflicto. El argumento de Olson acerca del crecimiento puede fácilmente ser 
aplicado a la inflación: los grandes grupos deben favorecer estrategias para dis­
minuir la inflación general, mientras que los grupos más reducidos y los indivi­
duos deben buscar fundamentalmente pasar la carga del ajuste a otros. 

15 Véase Roxborough (1992) respecto de los pactos sociales en México y Brasil, aunque su análisis 
se centra fundamentalmente en la credibilidad gubernamental y el compromiso sindical. 
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Para el crecimiento a más largo. plazo, es poco probable que cualquiera de los 
extremos de los mercados no regulados o la inteIVención de un Estado ubicuo 
promuevan el desarrollo sostenido. La conclusión a la que llega un número cada 
vez mayor de estudios sobre el Este asiático es que el desarrollo requiere de una 
cercana colaboración entre las empresas y el Estado. 16 La comprensión del papel 
de las organizaciones del sector privado en esta relación aún es incompleta, aun­
que parece que cierta forma de articulación amplia y multisectorial, que va de la 
conglomeración como en el chaebol coreano, hasta mecanismos de articulación 
más informales, pasando por l_as asociaciones empresariales, es necesaria para reu­
nir intereses y políticas contra el derroche de la búsqueda de rentas (véase John­
son, 1987: 162; Amsden, 1989). En contraste con lo anterior, en Brasil es más pro­
bable que las asociaciones sectoriales fuertes utilicen sus lazos con el Estado para 
beneficiar a sus sectores particulares. En aquellos casos en que la colaboración 
funcionó para poner en marcha la política industrial, como en el caso de los bie­
nes de capital en los años setenta y las computadoras en los ochenta, los resulta­
dos sectoriales fueron impresionantes, pero a menudo a expensas del resto de la 
economía. Para fines de la década de los ochenta, los industriales en otros secto­
res favorecían sobre todo las reformas que les permitirían importar maquinaria y 
computadoras (véase CNI, 1990, 1991). 

Brasil sigue siendo un líder mundial en la desigualdad de ingresos. El 10% más 
rico de la población recibe la mitad de los ingresos nacionales, mientras que la 
mitad de más bajos ingresos recibe el 10%, y el 10% más pobre de alguna manera 
se las arregla con menos del 1 % del PNB (V(!ja, 12 de noviembre, 1993: 42-45). 
Una explicación simple de esta desigualdad sería que los ricos así lo quieren y 
tienen el poder para mantener una situación tal. Sin embargo, las encuestas de 
opinión entre las élites muestran un temor de anomia social y un apoyo implícito 
a la redistribución. Una encuesta de la IDESP reveló que si la pobreza y la desi­
gualdad no se reducían, 71 % de los empresarios (N=76) pensaba que ello daría 
lugar a una situación de convulsión social crónica, y 72% pensaba que pondría en 
peligro la viabilidad de la economía de mercado. Los empresarios estaban más 
preocupados que otros entrevistados; los resultados comparables para los otros 
374 entrevistados entre las élites fueron de 62% y 48%, respectivamente (infor­
mación no publicada de una encuesta de IDESP. Véase IDESP, 1990). 

Supuestamente, los capitalistas ricos aceptarían aumentos fiscales si sirvieran 
para suavizar estas visiones apocalípticas. Además, un sacrificio menor podría te­
ner un gran impacto; redistribuir menos del 3% de los ingresos que recibe el 10% 
más rico entre el 10% más pobre prácticamente duplicaría los ingresos de este úl­
timo grupo. El obstáculo principal de una redistribución tan simple es la incapa­
cidad del Estado. Sin embargo, incluso un Estado reformado y eficaz tendría que 
apoyarse en el sector privado y transferir recursos de éste, y por ello requeriría un 
mínimo de cooperación de empresas e individuos adinerados. Sin embargo, cada 
empresa tiene importantes incentivos para evadir las medidas de redistribución 

16 Véase, por ejemplo, Evans (1995), Amsden (1989), World Bank (1993) y Doner (en prensa). 
Para una conclusión similar basada en una comparación de Colombia y Perú, véase Thorp (1991). 
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decretadas por el gobierno y reducir la inversión, a pesar de los puntos de vista 
políticos potencialmente contrarios de los propietarios y administradores que po­
drían favorecer personalmente la redistribución. 

Las asociaciones empresariales más fuertes y los partidos asociados son los más 
capacitados para reunir intereses, negociar los términos de la redistribución, vigi­
lar a sus miembros y reducir el oportunismo. El ejemplo más claro de este papel 
positivo de las asociaciones empresariales en la redistribución negociada lo tene­
mos en Chile durante la transición del gobierno militar al democrático en 1989-
1990.17 La oposición hizo campaña con una plataforma de aumentos a los 
impuestos. Sin embargo, se cuidaron de consultar de manera regular con las aso­
ciaciones empresariales antes y después de las elecciones y lograron decretar (y 
recolectar) un importante aumento, mientras que al mismo tiempo las empresas 
seguían ampliando la inversión. La administración exitosa de este aumento de 
impuestos potencialmente divisorio ayudó a disipar las dudas acerca de la efec­
tividad del gobierno democrático. 

Por último, la representación política efectiva de las élites económicas podría 
ser una condición necesaria para la consolidación de la democracia. En el pasado, 
las democracias latinoamericanas sucumbieron con mayor frecuencia cuando las 
burguesías tocaron a la puerta de los cuarteles. Si las élites económicas no pueden 
depender de partidos pro capitalistas electoralmente fuertes, entonces es_ más 
probable que vean a las elecciones y a las legislaturas como algo amenazante y, 
por consiguiente, es más probable que retiren su apoyo a la democracia. En su 
amplio análisis comparativo de la democracia y el desarrollo capitalista, Rues­
chemeyer, Stephens y Stephens argumentan que para la consolidación de la de­
mocracia en América Latina, una "condición necesaria fue la continua protección 
de los intereses de las élites mediante el sistema partidario", especialmente de 
uno o más partidos fuertes, "los cuales promovieron de manera eficaz los intere­
ses de importantes sectores de las élites económicas" (1992: 169). Para los años 
noventa, el partido mejor organizado en Brasil era el Partido del Trabajo (PT). 
Aquellos partidos que tenían más probabilidades de dar mayor prioridad a la 
promoción de los intereses de las élites económicas eran más débiles interna­
mente y sus lazos institucionales con las empresas resultaban tenues. Esta desven­
taja de la representación partidaria no produjo una desaprobación automática de 
la democracia por parte de los capitanes de la industria brasileña. Sin embar­
go, la falta de partidos fuertes para la empresa aumentan la incertidumbre políti­
ca y los riesgos en la política electoral. 

Traducción rh Lilí Buj 

17 Véase Swenson (1991) respecto del papel positivo de las asociaciones patronales centralizadas Y
disciplinadas de la socialdemocracia sueca. 
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